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La batalla que vivimos
Para todos los guerreros que luchan su batalla día a día.
[España, XXIX – IV – MMXX] La guerra está siendo dura. Ha pasado
más de un año desde que comenzamos a luchar con un enemigo
desconocido, con más armas y más poderoso que nosotros. 

Fue a principios de año cuando la corona atacó nuestra región por
primera vez. En ese momento, nos encontrábamos totalmente
desprevenidos frente a la amenaza. Muchos creían que eran falsas
las noticias que llegaban de oriente, otros simplemente
infravaloraban al combatiente. Tuvimos que reunir fuerzas y
prepararnos en un tiempo récord.

La primera batalla fue durísima, el enemigo se infiltró en el reino
de manera discreta, sin que nadie se enterase; y fue durante las
celebraciones despreocupadas de la capital cuando se dio el
golpe. Poco a poco los coronos fueron ganando terreno por toda
la península.

 A finales del primer mes, en el sur de la nación se llegó a alcanzar
el centenar de muertos diarios y casi el millar en todo el país. Lo
peor era que la mayoría de los perecidos en combate eran
nuestros comandantes veteranos, las personas que nos podían
guiar hasta el final del túnel. 

La gentes, asustadas, se encerraron en sus viviendas y
demasiadas familias lloraron la muerte de seres queridos. Aunque
a pesar de todo, algunas batallas se iban ganando poco a poco.



 
Al llegar la época de estío, el buen tiempo pareció alegrar a nuestros
adversarios y fueron más permisivos con nosotros. Durante esos tres meses
los heridos no sobrepasaban las tres centenas cada jornada. Los curanderos
trabajaban de sol a sol. Muchos contaban los trágicos hechos que habían
tenido que afrontar los meses anteriores. Los habitantes de la nación salían a
las ventanas a aclamar el maravilloso trabajo que éstos estaban haciendo, y
todos recibían los cumplidos con alegría y motivación.

Pero volvió a llegar el frío, y con él, la segunda fase de la guerra. En noviembre
se alcanzó el número máximo de heridos: más de cuarenta y cuatro mil en un
día. Los curanderos estaban desbordados y se comenzaron a construir
nuevos hospitales para alojar a los heridos. Además, el enemigo consiguió
aliados, y nuevos combatientes llegaban de todas partes: de la India, de Reino
Unido e incluso desde Sudamérica.

Aun así, gracias a la rapidez y eficiencia con la que se solucionaron todos los
problemas, hemos conseguido llegar a la situación actual. Una falso estado de
calma, mientras aguardamos la marejada.

Superada la tercera fase, y en este momento de preocupación y espera de la
cuarta, escribo este comunicado.

En nombre de nuestro reino, doy las gracias a todas esas personas que se han
dejado la piel intentando ayudar. Sin ellos no hubiera sido posible resistir y
seguir luchando. Porque todos hemos puesto nuestro grano de arena. S Y a
todos los que han perecido en el campo de batalla, si tuviera forma de
encontrarles, me gustaría explicarles que son unos héroes para todos. No hay
medalla para condecorar todo lo que han pasado.

Aprovecho y hago un llamamiento para todos. No os rindáis ahora. Ningún
enemigo es más fuerte que todos juntos. Aunque no tengamos a nuestros
guías, sigue estando la luz al final del túnel.

                              ¡Hagamos que ésta sea la última batalla!


